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Reconciliación entre “El pueblo judío y la Iglesia Adventista del Séptimo Día:” obstáculos 
y recomendaciones

“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio  
de la  reconciliación:  Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al  mundo,  no tomándoles  en  
cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así  
que,  somos embajadores en nombre de Cristo,  como si  Dios rogara por medio de nosotros;  os  
rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios” (2 Cor 5:18-20).
IntroducciónLa IASD es un movimiento profético que busca llamar a todas las personas a una relación de pacto con Dios como preparación para el pronto regreso de Cristo. Esto incluye el deseo de vivir plenamente el amor de Dios, en palabras de Jesús “Un mandamiento nuevo os doy, que os améis  
unos  a  otros.  Que os  améis  así  como yo os  he  amado.  En  esto  conocerán todos  que sois  mis  
discípulos, si os amáis unos a otros” (Juan 13:34,35).Nosotros,  como  adventistas  del  séptimo  día,  procuramos  responder  al  llamado  de  Dios demonstrando el amor de Dios por palabra y obra. Debido al amor de Dios, la Iglesia Adventista desea  ser  una  comunidad  reconciliadora  y  promover  la  reconciliación  que  Dios  nos  ofrece. Como  adventistas  queremos  ser  responsables  con  el  encargo  de  reconciliar  y  buscamos reconciliar a cristianos y al pueblo judío.Uno de los impedimentos para la reconciliación ha sido los malentendidos teológicos que ha promovido el cristianismo histórico, que han ayudado al desarrollo del sentimiento antisemita. Por causa de este hecho histórico, este documento considera que estas cuestiones históricas son las consideraciones primarias para la reconciliación entre el pueblo judío y el cristianismo.Al considerar la dolorosa historia del pueblo judío y el cristianismo desde el siglo cuarto hasta estos días, desde la perspectiva de la misión adventista del séptimo día a los judíos, se ha vuelto imperativo  replantear  nuestra  relación  con  el  pueblo  judío.  Como  la  premisa  fundamental afirmamos que esta reconciliación debe tener sus raíces en y debe estar inspirada por nuestra relación con Dios y Su revelación.Trataremos  los  obstáculos  principales  que  obstruyen  esta  reconciliación,  y  luego recomendaremos maneras de implementar esta reconciliación.
Obstáculos
1. Teología del reemplazo. Esto se refiere a la idea de que el cristianismo reemplazó a Israel en términos de elección (pueblo elegido) y  verdad (el  domingo reemplazó al  sábado,  la salvación reemplazó a la creación, el Nuevo Testamento reemplazó al Antiguo Testamento, la gracia reemplazó a la ley, etc.).
2. Malinterpretar el Pacto. Esto se refiere a la idea de que los judíos y los cristianos están bajo  dos  pactos  separados.  En  realidad,  ambos  están  bajo  el  mismo  pacto  que  ha  sido ampliado (Daniel 9:27).



3. Tergiversación de Daniel 9:24. Esto se refiere a la sugerencia que el pueblo judío ha sido “determinadas(o) … para terminar la prevaricación … y ungir al Santo de los santos” insinuando que ellos fracasaron y, por lo tanto, tuvieron que ser reemplazados por un nuevo pueblo elegido; cuando todas las acciones descritas en realidad en los verbos del texto sólo se refieren al ministerio redentor del Mesías.
4. Antisemitismo

• Teológico - los tres obstáculos antes mencionados contribuyen al antisemitismo.
• Psicológico  -  estereotipos  sobre  los  judíos,  como:  son  ricos  y  aman  el  dinero,  son (demasiado)  inteligentes  y  controlan  los  medios  de  comunicación,  los  bancos,  la industria del cine, etc.
• Formas renovadas de antisemitismo.

RecomendacionesRestablecer relaciones que estuvieron rotas o fueron tensas a lo largo de los siglos, para ese propósito recomendamos:1. Que implementemos la obra de la reconciliación en nuestras vidas y en el  desarrollo de nuestra relación personal con el pueblo judío•gente judía. 2. Que  todas  las  perspectivas  antes  mencionadas  (especialmente  sobre  la  teología  del reemplazo,  la  malinterpretación  del  pacto,  la  tergiversación  de  Daniel  9:24  y  el antisemitismo) se las tengan en cuenta y se las comparta con los miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día y sean parte inherente de nuestra comunicación de la palabra de profecía.3. Que  animemos  a  nuestros  instructores  en  todos  los  niveles,  incluyendo  a  profesores universitarios  y  de  seminarios,  a  nuestros  pastores  y  evangelistas,  compartiendo información sobre los desafíos históricos y teológicos implícitos en estas cuestiones.4. Que los líderes del Centro Mundial de Amistad Judía-Adventista realicen una consulta con miembros  del  Instituto  de  Investigación  Bíblica  (BRI)  para  reflexionar  sobre  los  temas tratados de esta manera.5. Que  exploremos  la  posibilidad  de  que  estas  perspectivas  se  integren  a  nuestras publicaciones como los folletos de la Escuela Sabática, libros, revistas y artículos en diálogo con publicadores y editores.
ConclusiónEs nuestra oración que Dios nos conceda un corazón reconciliador.


